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r  e  s u  m  e  n

La  percepción de  competencia  (PCM) y  alfabetización  motriz  (PAM), junto con  la competencia  motriz
real (CMR)  son  factores relevantes en  el  mantenimiento  de  estilos  de  vida  activos  en  adolescentes.  El
objetivo  principal  de  este  estudio  ha  sido  analizar el  rol  mediador de  la PCM y PAM  en  la relación  entre
la CMR  y  la actividad  física  (AF). En  este  estudio  han participado voluntariamente  222  estudiantes  (112
chicas;  50.5%) de  12  a 14  años. Mediante  la realización de  modelos de ecuaciones  estructurales,  se  ha
analizado  la relación  entre la CMR  y la AF  y  la influencia mediadora  de  la PCM y  la  PAM  en  dicha  relación.
El  primer  modelo  considerando  la PCM (CFI  =  .97; RMSEA  =  .08;  SRMR  =  .04)  y  el segundo  modelo con la
PAM  (CFI  =  .99; RMSEA  = .05;  SRMR  = .03)  muestran  un  ajuste  satisfactorio.  Por  ello,  no sólo es importante
fomentar  la  CMR,  sino  que se han de desarrollar  factores psicosociales y  emocionales  como la PCM  y la
PAM  para promover  la práctica  de  AF entre  adolescentes.
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a  b  s  t  r a  c t

Perceived  motor competence  (PMC) and physical literacy  (PPL), in conjunction with  actual  motor  com-
petence  (AMC)  are  relevant  factors  for  engaging  adolescents  in active lifestyles. The main purpose  of  this
study is  to  analyze  the  mediating  role of PMC and  PAM  in  the  association between AMC and physical
activity  (PA)  participation.  In  this  study,  222  students (112  girls;  50.5%) aged  12 to 14  years-old  parti-
cipated  voluntarily.  By using structural  equation  modeling,  the  relationship  between AMC and  PA and
the mediating  influence of PMC and PPL on this relationship  was analyzed. Model  one,  considering PMC
(CFI  =  .97; RMSEA  =  .08; SRMR = .04)  and  model  two  with  PPL (CFI =  .99;  RMSEA  =  .05;  SRMR  =  .03) fitted
satisfactorily. Therefore, it is  not only  important to  promote  AMC, but  also  to develop  psychosocial  and
emotional  factors  such as PMC and  PPL to  promote PA  participation among  adolescents.

©  2024 Universidad  de  Paı́s Vasco.  Published by  Elsevier  España, S.L.U.  This  is  an open  access article
under  the  CC  BY license (http://creativecommons.org/licenses/by/4.0/).

Introducción

La actividad física (AF) es un comportamiento fundamental para
el desarrollo saludable durante la infancia y  la adolescencia, entre
los 3 y 18 años (Barnett et al., 2016). A pesar de ello, el 80% de
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los adolescentes no cumplen las  recomendaciones mínimas de AF
(Organización Mundial de la Salud, 2021) y esto conlleva que actual-
mente la inactividad física sea un problema de salud pública (Miller
et al., 2019) estrechamente relacionado con el desarrollo de enfer-
medades crónicas como el  cáncer o la diabetes (Lee et al., 2012).
En esta línea, las investigaciones previas (Barnett et al., 2022; De
Meester et al., 2020)  muestran que la participación en la AF está
condicionada por diversos factores entre los que destaca la  compe-
tencia motriz (CM) o la  alfabetización motriz (AM).
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La CM (Coppens et al., 2021; Estevan y  Barnett, 2018) puede ser
real o percibida y en ambos casos se asocia con la práctica de AF
a lo largo de la vida (Barnett et al., 2022; Robinson et al., 2015).
La competencia motriz real (CMR) se refiere al grado de dominio
y destreza en múltiples habilidades motrices y los mecanismos
motrices subyacentes, como coordinación y  equilibrio, resultando
en un movimiento de calidad (De Meester et al., 2020). El modelo
conceptual de desarrollo motor (Stodden et al., 2008)  explica el
papel de la CM dentro del desarrollo infantil relacionado con la
salud. Este modelo propone la existencia de una relación directa
entre CMR  y AF, así  como una relación indirecta mediada por la
competencia motriz percibida (CMP), que se refiere a la apreciación
que tiene cada persona sobre sus propias habilidades o destrezas
motrices (Estevan y  Barnett, 2018).

En cuanto al  poder explicativo de la CMR  sobre la AF en ado-
lescentes (Barnett et al., 2022), estudios recientes muestran una
asociación positiva, siendo la CMR  un predictor tanto del volumen
(McIntyre et al., 2018)  como de la intensidad de AF  (Gu et al., 2018).
Esta relación parece adquirir un mayor valor predictivo cuando se
considera el rol mediador de la CMP  (Barnett et al., 2022). Quien
muestra valores altos de CMP tiende a  persistir en los retos motri-
ces que se le plantean; por ello, la CMP  se  asocia positivamente
con la CMR  (De Meester et al., 2020). En este sentido, esta rela-
ción entre la CMP  y  la  CMR  parece estar moderada por el sexo y
edad de los niños y  jóvenes. En referencia al sexo, los niños  tien-
den a mostrar mayores niveles tanto de CMP  como de CMR  que las
niñas. En cuanto a la edad, durante la infancia, los niños tienden a
sobreestimarse, mientras que en  la adolescencia, a medida que se
hacen mayores, la evaluación que tienen sobre sus propias capaci-
dades motrices se  ajusta más  a  la realidad con implicaciones en la
práctica de AF (Barnett et al., 2022). De este modo, aquellos adoles-
centes que muestren altos niveles de CMR  y  CMP  tienden a realizar
más  AF (Coppens et al., 2021; Menescardi, De Meester, et al., 2022).
Sin embargo, las evidencias sobre el rol mediador de la CMP  en la
relación entre CMR  y  AF encontradas hasta el momento han sido
indeterminadas (Barnett et al., 2022) lo que, además de la falta de
estudios, puede significar que existan otros factores psicosociales
que influyen en la  participación en la  AF y  que no están incluidos
en el modelo conceptual de desarrollo motor como la AM (Barnett
et al., 2016, 2023; Shen et al., 2018).

La AM se refiere a la capacidad de comprender la importancia
de la práctica de AF  a  lo largo de la  vida. Esta  capacidad se consigue
con un aprendizaje holístico que redunde en la  motivación, el cono-
cimiento y la competencia física necesaria para realizar AF (Barnett
et al., 2023; Whitehead, 2019). Por su potencial pedagógico, la AM
ha adquirido un significado clave en la Educación Física y  el deporte
siendo considerada un aspecto central para desarrollar experien-
cias de calidad en niños y  jóvenes (Cairney y  Clark, 2016), ya que es
un concepto holístico que recoge diversos aspectos relevantes (tales
como físico, psicológico, social y  cognitivo) de la persona (Barnett
et al., 2019, 2022; Cairney, Dudley et al., 2019)  y  que se han rela-
cionado con la práctica de AF (Estevan et al., 2021; Menescardi, De
Meester, et al., 2022; Menescardi y  Estevan, 2021; Monteiro et al.,
2021; Nezondet et al., 2023; Shen et al., 2018).

Particularmente, los estudios previos muestran que los adoles-
centes con niveles más  altos de CMR, se sienten más  motivados
de forma autónoma hacia la  práctica de AF (Estevan et al., 2021;
Menescardi et al., 2023). De igual forma, el contexto social puede
influir en la motivación y  disfrute de los jóvenes, así como en  la
adopción y mantenimiento de un estilo de vida activo (Barnett et al.,
2016; Monteiro et al., 2021; Shen et al., 2018). Además de ello, un
adecuado entendimiento y  la comprensión de la importancia de
mantener estilos de vida activos favorecen una conciencia cogni-
tiva que se asocia con una mayor práctica de AF (Edwards et al.,
2017). Así pues, teóricamente, el alumnado alfabetizado motriz-
mente tiende a mostrar niveles más  altos de práctica de AF en

mayor medida porque presentan mayores niveles de motivación
autónoma, apoyo social, CMP  o CMR  (Cairney, Clark et al., 2019).
Por tanto, la medición de la AM puede ser útil para entender de
manera holística los diferentes dominios que influyen en la prác-
tica de AF y así incidir sobre los mismos tratando de aumentar las
posibilidades de ser físicamente activos (Barnett et al., 2023).

Al igual que  la CMP  es  una medida asociada a la  CMR, la per-
cepción de AM (PAM) puede ofrecer una visión completa de las
perspectivas de los estudiantes sobre sus propios niveles de AM,
contribuyendo a que docentes, entrenadores y familias puedan
comprender el estado de los adolescentes y en qué aspectos nece-
sitan un mayor desarrollo (Barnett et al., 2022). Además, del mismo
modo que la CMP  media la  relación entre CMR y AF, se  puede hipo-
tetizar que la PAM también media dicha relación y aporta matices
que pueden ayudar a  explicar qué aspectos influyen en la práctica
de AF en  jóvenes. Hasta el momento son escasos los instrumentos
empleados para medir la PAM del  alumnado (e.g., “Perceived Phy-
sical Literacy Inventory” [PPLI], Li et al., 2020; Ma  et al., 2020; Sum
et al., 2016). Recientemente, se ha desarrollado una escala pictográ-
fica de medición de la PAM en adolescentes, la Physical Literacy in
Children Questionnaire (PL-C Quest) (Barnett et al., 2020). La PL-C
Quest está alineada al  concepto y estructura de la AM,  y ha mostrado
evidencias de validez en población infantil y adolescencia temprana
(Barnett et al., 2020).  A diferencia de la escala PPLI y gracias al
empleo de pictogramas, que tienen la capacidad de maximizar la
habilidad del estudiantado para comprender los constructos sin la
necesidad de habilidades de alfabetización escrita altamente des-
arrolladas, la  PL-C Quest evalúa cómo se perciben los individuos en
cuanto a su AM (Barnett et al., 2020).

Hasta la fecha no se conoce ningún estudio que haya analizado
el rol mediador de la CMP  en  la  relación del modelo de Stodden et al.
(2008),  ni el rol mediador de la  PAM en su conjunto en la relación
entre CMR  y AF en  adolescentes. Con ello, este estudio es  el primero
que analiza cómo influye esta percepción en los niveles de AF, es
decir, si la PAM ejerce un rol mediador en la relación entre la  CMR  y
AF  en  la adolescencia temprana. Así pues, el objetivo de este estudio
ha sido doble: analizar el  papel mediador de la CMP  (objetivo 1) y
la  PAM (objetivo 2) en  la relación entre CMR y AF  en adolescentes
españoles. De acuerdo con las propuestas de Stodden et al. (2008)
y Barnett et al. (2022), se hipotetiza que la CMP  y la PAM median la
relación entre CMR  y AF.

Método

Diseño  del estudio y  participantes

En este estudio transversal, inicialmente se ha contactado con
los equipos directivos de cuatro centros de Educación Secundaria de
Valencia, España, quienes han aceptado participar en la propuesta.
Tras explicar en  qué consiste el estudio, se ha contado con una
muestra seleccionada por conveniencia en 11 clases de esos centros
educativos. Todas las personas han participado en las pruebas de
medición de forma voluntaria y han entregado un consentimiento
informado firmado por un adulto responsable (ratio de consenti-
miento 80.7%). Los criterios de inclusión en  los análisis han sido: (1)
no haber sufrido una lesión en el mes  anterior, (2) no tener ningún
tipo de discapacidad limitante para la realización de las  pruebas de
forma autónoma y (3) no haber estado enfermo durante la última
semana. Se han analizado los datos de 222 estudiantes (112 chicas,
50.5%) de 12 a 14 años (M =  12.31, DE =  0.57). De todos ellos, el 24.1%
realizan algún tipo de AF o deporte que implica habilidades de con-
trol de objetos (e.g., baloncesto, fútbol, balonmano, etc.), el 44.6%
habilidades de locomoción (e.g., atletismo, correr, parkour, etc.) y
el 33.7% alguna actividad rítmica, acuática o arte marcial (e.g., baile,
natación, artes marciales, etc.). El 25.7% restante ha indicado que no
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realiza ningún tipo de AF dirigida extracurricular. Todos los datos
han sido tratados de forma confidencial, el estudio ha sido apro-
bado por el Comité de Ética de la Universidad de Valencia (Código
1564606) y todo el procedimiento se ha realizado respetando la
Declaración de Helsinki.

Instrumentos

Competencia Motriz Real. Para medir la  CMR  de los y las par-
ticipantes, se ha utilizado el Circuito de Evaluación Canadiense de

la Agilidad y Habilidad Motriz (CAMSA, por sus siglas en inglés)
creado para evaluar la  CMR  en  estudiantes de 8 a 14 años (Longmuir
et al., 2017) en su versión validada al contexto español (Menescardi,
Villarrasa-Sapiña et al., 2022). El  CAMSA consta de siete tareas
motrices: salto con dos pies (2 puntos), desplazamiento lateral (3
puntos), recepción (1 punto), lanzamiento (2  puntos), skipping (2
puntos), salto con un pie (2 puntos) y  chute (2 puntos). Los dife-
rentes aspectos que componen cada habilidad se  valoran en una
escala de 0 = ejecución incorrecta a  1 = correctamente ejecutado,
pudiendo suponer una puntuación máxima de 14 puntos (crite-
rios basados en el proceso), mientras que la puntuación del tiempo
de CAMSA varía de 1 a 14, siendo la  transformación inversamente
proporcional al tiempo empleado para completar el circuito (crite-
rios basados en el producto). El tiempo comienza cuando la persona
participante empieza a  saltar con los dos  pies y  se  detiene cuando
chuta la pelota (Longmuir et al., 2017). La suma de los criterios del
proceso y del producto proporciona una puntuación CAMSA que
va de 1 a 28 (Longmuir et al., 2017; Menescardi, Villarrasa-Sapiña
et al., 2022). Antes de la  evaluación, todas las personas participan-
tes han sido instruidas con dos  demostraciones del CAMSA. En la
primera se muestra el circuito lentamente, durante esta primera
demostración se  les explica verbal y  detalladamente cómo debe
realizarse cada habilidad. Para la  segunda demostración, se realiza
el circuito a gran velocidad y  con una ejecución de buena calidad.
Cada participante ha realizado cuatro pruebas, dos repeticiones de
familiarización y dos de evaluación (Li et al., 2020). Dos observado-
res diferentes han sido las personas encargadas de codificar todos
los videos. La fiabilidad entre evaluadores medida por el índice de
correlación intraclase (ICC) ha sido excelente (> .81) para las pun-
tuaciones de habilidad (ICC =  .91) y  tiempo (ICC = .94) según una
submuestra independiente de 20 ejecuciones grabadas en video.

El uso de pruebas que  incluyen medidas tanto orientadas al pro-
ducto como al proceso puede proporcionar una evaluación integral
de la CMR  (Robinson et al., 2015); por tanto, esta prueba es  uno
de los entornos más  auténticos para evaluar la CMR  (Tyler et al.,
2018) ya que proporciona medidas válidas y  fiables de las habili-
dades motrices básicas (Kaioglou et al., 2020),  siendo ampliamente
utilizada en diferentes países como Canadá (Longmuir et al., 2017),
China (Cao et al., 2020; Li et al., 2020), Dinamarca (Elsborg et al.,
2021), Grecia (Dania et al., 2020; Kaioglou et al., 2020)  y España
(Mendoza-Muñoz et al., 2021; Menescardi, Villarrasa-Sapiña et al.,
2022).

Competencia motriz percibida. Para medir la  CMP del alumnado,
se ha utilizado la versión española de la  Escala Pictórica de Percep-

ción de Competencia en Habilidades Motrices (PMSC por sus siglas
en inglés; Estevan et al., 2019; Johnson et al., 2016).  La PMSC se
compone de trece tareas motrices pictográficas (correr, galopar,
brincar, saltar, desplazarse lateralmente, lanzar por encima de la
cabeza, atrapar la pelota, chutar, golpear, botar un balón, lanzar
por debajo del brazo y golpear con una raqueta). La percepción del
estudiantado en cada habilidad se califica de 1 = percepción más
baja a 4  = percepción más  alta. La puntuación total de PMSC oscila
entre 13 y 52, siendo los valores más  altos los que representan una
CMP  mayor. Los resultados del análisis factorial confirmatorio (CFA)
con todos los ítems cargados en un factor latente han mostrado
índices de ajuste satisfactorios, �2(57) =  96.509; el error cuadrático

medio de aproximación (RMSEA) = .05; el índice de ajuste compara-
tivo (CFI) =  .94; y el valor residual medio estandarizado (SRMR) = .05
(consultar el material complementario Figura S1). La escala ha mos-
trado buena fiabilidad (�  y � = .82).

Percepción de alfabetización motriz.  Para medir la PAM, se ha
utilizado la PL-C Quest; Barnett et al., 2020). Esta escala está com-
puesta por 30 ítems que abarcan cuatro dominios que son dominio
físico, psicológico, social y cognitivo. A lo largo de esta escala, en
primer lugar, se  pide al  alumnado que indique cuál es  su nivel
en  el ítem representado; en segundo lugar se pide que informen
sobre su grado de acuerdo con la imagen que ha elegido (es decir, si
elige el desempeño más  bajo, se le pregunta “cómo crees que es  tu
desempeño, ¿no es muy  bueno o  algo bueno?”, o si  elige el mejor
desempeño, se  le pregunta, “cómo crees que es  tu desempeño,
¿bastante bueno o muy  bueno?”); el resultado de la escala es  de
4 puntos (1  =  no muy  bueno, 2 = algo bueno, 3 =  bastante bueno y
4 =  muy  bueno). La validez de la escala se ha evaluado mediante
la  validez concurrente y la estructura factorial. En primer lugar,
para evaluar la validez concurrente, se  ha calculado la correlación
de Pearson entre las dos escalas que miden la PAM (PL-C Quest y
PPLI). La validez estructural y la fiabilidad de estas escalas se  mues-
tran en el material suplementario (Figuras S2 y S3). La PAM medida
con la escala PL-C Quest correlaciona con las puntuaciones de la
escala PPLI (Sum et al., 2016). La fiabilidad de la PL-C Quest ha sido
buena para la escala de un factor (� =  .84, � =  .83). Además, se ha
calculado la fiabilidad test-retest de la PL-C Quest para evaluar la
consistencia 10-12 días después. El análisis test-retest ha revelado
una gran relación (PAM total: r = .84)

Actividad Física. El nivel de práctica de AF se  ha medido con el
cuestionario de AF en adolescentes (PAQ-A, por sus siglas en inglés,
Kowalski et al., 2004)  adaptado al español (Martínez-Gómez et al.,
2009). El PAQ-A es  un cuestionario autoadministrado que evalúa
la participación de las personas en diferentes tipos de actividades
físicas en los últimos siete días, como su nivel de AF durante las
clases de EF, el almuerzo, el  recreo, después del horario escolar, por
la tarde y los fines de semana a lo largo de ocho ítems, que se califi-
can entre 1 =  bajo y 5 =  alto. La estructura factorial del PAQ-A revela
un buen ajuste de la escala, �2(20) =  18.089; RMSEA = .01; CFI =  .99;
SRMR = .03, Figura S4). La escala ha exhibido buena consistencia
interna para la  muestra en estudio (� =  .79, � = .80).

Procedimiento

La administración de los cuestionarios se ha realizado durante el
horario escolar en el aula ordinaria antes de la medición de la  CMR
que se ha realizado en el patio o gimnasio durante Educación Física.
Antes de la evaluación de CM de cada participante, se han realizado
tres sesiones de formación de dos horas con dos asistentes de inves-
tigación (RA) para determinar el acuerdo en la  codificación de la CM
en  cada habilidad y la puntuación de tiempo. Se han codificado un
total de 20 videos (de diez estudiantes) para evaluar la  fiabilidad
intra-observador. La fiabilidad se ha medido con el ICC  utilizando
un método de consistencia que ha revelado valores excelentes (>
.74; ver Tabla 1; Fleiss, 1981), para puntaciones de habilidad (� =  .91
y .86) y puntaciones de tiempo (� =  .98 y .99), en comparación con
un evaluador experto con experiencia en el campo de CM.  Des-
pués de confirmar la fiabilidad entre evaluadores, se ha codificado
la  muestra total. La ejecución de cada participante ha sido grabada
en  video con una cámara Lumix TZ7 de 25 Hz (Panasonic, Japan©)
para su posterior codificación.

Análisis de datos

Puesto que el  objetivo de estudio es analizar el efecto mediador
de dos variables (CMP y PAM) entre la relación X (predictor, CMR)
e Y (resultado, AF), se  han seguido las recomendaciones de diver-

160



N. Ortega-Benavent, C. Menescardi, J. Cárcamo-Oyarzún et al. Revista de Psicodidáctica 29 (2024) 158–165

Tabla  1

Estadísticos descriptivos (media y desviación estándar), correlaciones bivaridas y parciales

M (DE) 1  2 3  4 5 6

1. Edad 12.31 (0.57) -  - -  -  -  -
2.  Sexo - -.053  - -  -  -  -
3.  AF 2.68 (0.71) -.037  -0.114 -  .446** .388** .285**
4.  PAM 2.99 (0.42) -.063  -.174* .458** -  .614** .179**
5.  CMP 2.85 (0.51) -.050 -.248** .406** .631** -  .268**
6.  CMR 19.98 (3.78) -.177** -.155* .304** .214** .325** -

Note. Sexo = 1 hombre; 2 mujer. AF  =  Actividad Física, PAM = Percepción de Alfabetización Motriz, CMP =  Competencia Motriz Percibida, CMR  = Competencia Motriz Real,
M  = Media, DE = Desviación Estándar. Las correlaciones bivariadas de Pearson se presentan en el lado inferior izquierdo, mientras que las correlaciones parciales controladas
por  edad y  sexo se presentan en el lado superior derecho de la  diagonal. *p < .05. ** p < .01.

sos autores (Geiser, 2013; Jose, 2013; Kelloway, 2015). Inicialmente
se han realizado análisis descriptivos y  de correlación para la ins-
pección de todas las variables de estudio en  la muestra completa
utilizando SPSS v.26 (SPSS Inc. 2011). Para examinar si  las princi-
pales variables de estudio difieren según la edad y el sexo de cada
participante, se han realizado correlaciones bivariadas de Pearson.
Como la edad y el sexo se relacionan con la PAM, se  han realizado
correlaciones parciales controlando estas variables (Tabla 1).

Posteriormente, se ha utilizado un enfoque de modelos de ecua-
ciones estructurales (SEM, por sus siglas en inglés) para probar
hipótesis utilizando Mplus v.8 (Multhén y  Multhén, 2017). De
acuerdo con trabajos previos (Baron y Kenny, 1986; Geiser, 2013;
Jose, 2013; Kelloway, 2015), primero se han analizado las relaciones
directas entre la CMR y  AF (Modelo 0 que muestra el path c) y pos-
teriormente se ha analizado el mismo  modelo incluyendo cada una
de las variables mediadoras (Modelos 1 y 2 que muestran la relación
CMR-AF con mediador/es: path c’). Siguiendo la  recomendación de
estos autores, se considera que se produce una mediación cuando se
cumplen diversos aspectos: (a) que el path c’  sea menor que  el path

c (mediación parcial), siendo una mediación total cuando el path c’

pasa a ser no significativo, y  que (b) los efectos indirectos (efectos
mediadores) se muestren como significativos. Los  efectos indirec-
tos se han probado a  través del  procedimiento modelo indirecto en
Mplus. Para reducir el número de parámetros que  se  estiman, se
ha utilizado la parcelación de ítems (es decir, incluir juntos dos o
más  ítems) (Heitzler et al., 2010)  con las  escalas CMP, PAM y AF.
También se han utilizado índices de ajuste (tales como CFI, SRMR y
RMSEA) de los modelos para comprobar la bondad de ajuste (Hu y
Bentler, 1999). Para indicar un buen ajuste del modelo, los valores
de corte se han establecido en  CFI > .90, RMSEA/SRMR < .08  (Hu y
Bentler, 1999).

Resultados

Las medias, las desviaciones estándar y las correlaciones entre
las variables del estudio se presentan en la Tabla 1,  donde también
se muestran los resultados de las correlaciones bivariadas de Pear-
son y la asociación de la edad de las personas participantes con la
CMR. El sexo también se ha relacionado con la  PAM, CMP y CMR.
Además, ser chica se asocia con  una menor PAM, CMP  y de hecho
presentan niveles más  bajos de CMR  que los chicos.

El  modelo 0,  controlado por edad y  sexo, ha mostrado un
ajuste óptimo: �2(2)  =  .178, CFI =  1.00, RMSEA = .00, SRMR = .00 y
una relación directa entre la CMR  y  AF (� = .31, p <  .001, R2 =  .11).
Por su parte, la Figura 1 representa los resultados del SEM del
modelo 1 (CMR-CMP-AF), controlado por edad y  sexo, que  ha mos-
trado un ajuste aceptable: �2(11) = 25.909, CFI = .97, RMSEA =  .08,
SRMR = .04. La CMR  se  relaciona positivamente con la CMP, que
también se relaciona positivamente con la  AF. Además, se  ha encon-
trado una relación indirecta de la  CMR  a  través de la  CMP  con la AF
(� = .14, IC 95%: .066 – .233; p =  .001).

De acuerdo con el segundo objetivo, la Figura 2 muestra los
resultados del análisis del modelo 2 (CMR-PAM-AF), controlado

por edad y sexo, que ha mostrado un buen ajuste a los datos:
�2(13) = 20.034, CFI =  .99, RMSEA =  .05, SRMR = .03. La CMR  se ha
relacionado positivamente con la PAM, que a su vez se  relaciona
positivamente con la AF. Además, se ha encontrado una relación
indirecta desde la  CMR  a  través de la PAM a  la AF (�  =  .10, IC  95%:
.029 – .190; p = .013).

Discusión

El presente trabajo ha tenido dos objetivos: (1) analizar el papel
mediador de la  CMP en la  relación CMR-AF, así como (2) analizar
el papel mediador de la PAM en la relación CMR-AF. En cuanto
al primer objetivo, al examinar los resultados preliminares de
este estudio, la CMR, la CMP y la  AF se  relacionan positivamente
entre sí, coincidiendo con diversos estudios que también reportan
esta relación en jóvenes europeos de 8-13 años (Coppens et al.,
2021; Menescardi, De Meester et al., 2022). Asimismo, respecto
al segundo objetivo, se  han encontrado relaciones entre la PAM
y la AF, lo que concuerda con  estudios recientes que han abor-
dado esta temática en estudiantes daneses y chinos de 12-21 años
(Ma et al., 2020; Melby et al., 2023). Estos hallazgos ayudan a sus-
tentar los planteamientos teóricos que señalan que el alumnado
alfabetizado motrizmente muestra niveles más  altos de práctica
de AF (Nezondet et al., 2023; Öztürk et al., 2023). No obstante, es
necesario realizar análisis más  profundos de estas relaciones, para
poder entenderlas de mejor forma y qué factores cumplen un rol
mediador en ellas, siendo éste el propósito del  presente estudio.

Así, al abordar el primer objetivo de esta investigación, en línea
con lo teorizado en el modelo de desarrollo motor planteado por
Stodden et al. (2008),  los análisis primarios de los resultados del
primer modelo de mediación CMR-CMP-AF arrojan una relación
positiva directa entre estas variables (tales como CMR-AF, CMR-
CMP y CMP-AF), así como una relación indirecta entre la  CMR  y  la
AF a  través de la  CMP, mostrando una mediación parcial de la  CMP
en  la relación CMR-AF. La relación encontrada entre la CMR  y la
AF va en  línea con diversos estudios de corte transversal que plan-
tean esta asociación (Coppens et al., 2021; Webster et al., 2019),
lo que indica que la  CMR  cumple un importante rol en el fomento
de la práctica regular de AF  (Lopes y Rodrigues, 2021).  Siguiendo
el modelo conceptual de Stodden (2008), esta relación se da por
la interacción con otras variables mediadoras, como la CMP. Así, al
analizar los resultados de este estudio, se  ha encontrado una rela-
ción entre la CMR  y CMP, lo que coincide con trabajos previos que
confirman esta asociación positiva en escolares de edades similares
a  la de los participantes de este estudio (Carcamo-Oyarzun et al.,
2020; De Meester et al., 2020; Jaakkola et al., 2019). Estos resulta-
dos apoyan la  idea de que a medida que los escolares van creciendo,
su  CMP  se sobreestima menos que en  niños y niñas de edades tem-
pranas y se  ajusta más  a  la realidad (Estevan y Barnett, 2018). Así,
en la niñez tardía o  adolescencia temprana, los escolares ya  pueden
emitir juicios más  precisos sobre su desempeño, ya que han tenido
mayores experiencias motrices que les han permitido no tan sólo
poner en práctica sus habilidades, sino también compararse con
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Figura 1. Modelo de ecuaciones estructurales de la relación entre competencia motriz real, competencia motriz percibida y  actividad física (objetivo 1). Los coeficientes
estandarizados (�)  se reportan en la figura. El  sexo y la edad se incluyen como covariables. Como sólo se muestran relaciones significativas, la edad se ha eliminado del
modelo ya que no se relaciona con las otras variables. Las líneas negras indican relaciones directas, mientras que las líneas grises indican relaciones indirectas. Las cargas
factoriales son: PAR CMP1 =  .83,  PAR CMP2 =  .78, PAR CMP3 = .68; PAR PA1 = .81, PAR PA2 =  .86. * p <  .05. ** p <  .01.

Figura 2. Modelo de ecuaciones estructurales de la relación entre la competencia motriz real, la  alfabetización motriz percibida y la  actividad física (objetivo 2). Los coeficientes
estandarizados (�) se reportan en la  figura. El  sexo y la  edad se incluyen como covariables. Las líneas negras indican relaciones directas, mientras que  las líneas grises indican
relaciones indirectas. Las cargas factoriales son: PAR PLQ1 = .79, PAR PLQ2 = .86, PAR PLQ3 =  .81, PAR PA1 =  .82, PAR PA2 = .85. *p < .05. **p <  .01.

sus  pares (Weiss y Amorose, 2005). De esta forma, el desarrollo
de la CMP  durante la infancia adquiere gran relevancia, ya  que la
confianza que los escolares tienen sobre sus habilidades motrices
hace que sean más  decididos en  la realización de AF donde se  pon-
gan a prueba, aumentando el bagaje de sus experiencias motrices
(Stodden et al., 2008).

En lo que respecta a  la asociación entre la CMP y  la AF, los resulta-
dos de este estudio van en la misma  línea de los estudios analizados
en  la revisión sistemática de Babic et al. (2014),  quienes destacan
que la CMP  evidencia una fuerte relación con la AF. Estos resultados
sugieren que los escolares que poseen una alta CMP  son físicamente
más  activos, lo que puede ser debido a que estos escolares están
más motivados (Menescardi, De Meester et al., 2022) y  tienen una
alta expectativa de éxito en  exigencias motrices, lo que estimula un
mayor esfuerzo al participar en juegos y  deportes, en comparación
a escolares que tienen una baja CMP  (Babic et al., 2014).

Con respecto a la relación indirecta entre la  CMR  y  AF a  través
de la CMP, en la  línea de estudios en  escolares de rangos etarios
similares (Burns y Fu, 2018; Fu y  Burns, 2018; Gu et al., 2017), se
confirma la mediación parcial que  la CMP  cumple entre la CMR
y AF. De esta forma, que una mayor CMR  se asocie directamente
con la práctica de AF puede ser atribuible a que aquellos escolares
que tienen una mayor CMP  tienden a  confiar más  en sí mismos
y a persistir ante los retos motrices (Stodden et al., 2008), lo que
puede provocar una mayor dedicación y  un aumento del tiempo
que invierten realizando AF (Estevan y  Barnett, 2018). Estos
hallazgos aportan nuevas evidencias respecto a la  reciente revisión
de Barnett et al. (2022),  la  cual muestra que el rol mediador

de la CMP  es aún indeterminado, debido a la  falta de estudios
que profundizan en este tema. No obstante, cabe señalar que  la
relación entre estos factores encontrada en este estudio es débil,
lo que puede indicar que existen otras razones relacionadas con la
percepción que pueden influir en la relación CMR-AF.

Como forma de profundizar en  la relación CMR-AF, el segundo
objetivo del presente estudio trata de determinar el posible rol
mediador de la PAM en la  anterior relación. Al analizar el segundo
modelo presentado en este estudio (CMR-PAM-AF, Figura 2), en
línea con lo planteado por Cairney et al. (2019), se ha observado
una relación directa entre estas variables (tales como CMR-PAM,
CMR-AF, PAM-AF), e indirecta entre la CMR  y AF  a través de la PAM.
Respecto al primer modelo (Figura 1), el  aumento del valor de la
R2 en el segundo modelo (Figura 2)  muestra que la inclusión de la
PAM explica un mayor porcentaje de varianza que la CMP  de forma
aislada. Esto puede deberse a que la PAM recoge más aspectos (e.g.,
social, conocimientos) que la  CMP; por tanto, la  PAM es  un factor
a tener en  cuenta cuando se estudian los niveles de práctica de AF
del alumnado. Estos resultados ofrecen evidencia emergente del rol
de mediación que la PAM cumple entre la  CMR y la AF, dando una
mirada más amplia donde aquellos jóvenes que  son competentes
motrizmente, si  están motivados, tienen autoconfianza, se  sienten
competentes físicamente, y valoran la importancia de la AF, tienden
a  ser más  activos.

Los hallazgos de este estudio no tan sólo han permitido deter-
minar que la  PAM ejerce un papel mediador entre la CMR  y  AF, sino
que también ayudan a  comprender de mejor forma cómo otros fac-
tores ejercen influencia en la AM.  Es así  como se confirma el rol
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del sexo en estas relaciones, en donde los niños presentan mayores
valores de CMR  y PAM que las niñas.  Existe robusta evidencia de
que los niños presentan mejores niveles de CMR  (Barnett et al.,
2016; Quintriqueo-Torres et al., 2022), mientras que la eviden-
cia de mayores niveles de PAM en los jóvenes es emergente (e.g.,
Öztürk et al., 2023). La prevalencia de una mayor oferta deportiva
para los niños en detrimento de las niñas (With-Nielsen y Pfister,
2011), sumadas a  las actividades estereotipadas asignadas según
el sexo, en donde los niños  participan de actividades de manejo
de balón y  las niñas practican actividades vinculadas al control del
cuerpo (Crane et al., 2015), no tan sólo promueven el desarrollo de
diferentes habilidades en cada sexo, sino que también diferentes
autopercepciones de creación social que condicionan su práctica
de AF y PAM.

El presente estudio ofrece información relevante y  novedosa.
Estos resultados ayudan a profundizar el aún indeterminado cono-
cimiento sobre el rol mediador que cumple la  CMP  en la asociación
CMR-AF, temática que necesita ser abordada con mayor profun-
didad (Barnett et al., 2022). Además, la inclusión de modelos que
incluyan a la PAM como mediador entre la CMR  y  AF es algo reciente,
por lo que los  resultados aportan las primeras evidencias para
entender esta interacción y como la  PAM participa en  el fomento
de la práctica de AF de manera habitual. Si bien este es el primer
estudio que analiza el rol mediador de la PAM en la  relación entre
la CM y la AF, dado el carácter holístico de la AM,  futuros estu-
dios deberían analizar el rol mediador de cada uno de los dominios
de la PAM en la relación CMR-AF a  fin de comprender de manera
más  detallada cómo contribuyen estos dominios específicos a dicha
relación. En esta línea, pese a  las fortalezas mencionadas, existen
algunas limitaciones presentes en este estudio que resultan perti-
nentes de mencionar para futuras investigaciones. Una de ellas se
refiere al diseño de estudio que siendo de corte transversal, sólo
nos entrega información acotada de un momento determinado, sin
posibilidad de conocer relaciones causales. Además, los niveles de
AF han sido medidos con  una escala de auto reporte lo que podría
diferir de la realidad. Por todo ello, es necesario que  se realicen
estudios de carácter longitudinal o experimental en los que  la AF  se
mida con instrumental más  objetivo (e.g., acelerometría) que per-
mitan corroborar los hallazgos en los modelos analizados en este
trabajo.

Finalmente, los resultados del presente estudio ponen de mani-
fiesto la importancia que tanto la CMP  como la  PAM tienen en  la
mediación de la  interacción entre la CMR  y  AF. Es necesario tener
en cuenta este rol mediador en intervenciones que tengan como
objetivo el desarrollo de la CM y  promover la práctica recurrente
de AF. De esta forma, se pueden generar condiciones favorables para
desarrollar la competencia, la confianza y la  motivación en edades
escolares, estimulando la AM para promover un compromiso de
por vida con la AF.

Implicaciones prácticas

Los hallazgos de este estudio subrayan la necesidad de que, en
clases de EF así como en programas escolares de promoción de la
AF, se consideren propuestas didácticas que  aborden los diferentes
dominios de la AM.  Para ello, la aplicación de modelos pedagógicos
en EF que aborden lo motriz, emocional, social y cognitivo pueden
ser eficaces (Fernández-Río e Iglesias, 2022). Como sugerencia se
pueden realizar propuestas basadas en la enseñanza comprensiva o
pedagogía no lineal para fomentar la  diversidad de tareas motrices,
ofreciendo un mayor bagaje y riqueza motriz a  los jóvenes (Chow,
2013). A su vez, a  fin  de estimular aspectos afectivos y de interacción
social, se sugiere la utilización del modelo de aprendizaje coopera-
tivo, así como los principios SAAFE (Supportive, Active, Autonomous,
Fair and Enjoyable), enfoques que pueden ayudar al profesorado de
EF a crear entornos de aprendizaje en los que todo el alumnado

pueda experimentar el éxito, fomentando percepciones positivas
sobre sus propias capacidades independientemente de su grado de
competencia (Lander et al., 2019; Lubans et al., 2017). Respecto al
dominio cognitivo, se recomienda aplicar modelos que  estimulen
la búsqueda de soluciones creativas por parte del alumnado ante
diversos desafíos y que produzcan una mayor implicación cognitiva
en  las actividades a  realizar (Barba-Martín et al., 2020).

Conclusiones

El  presente estudio respalda la idea de promover la AM en ado-
lescentes para fomentar su salud y bienestar, así como la necesidad
de avanzar en  el descubrimiento del papel de la CMP  y la PAM
como mediadores en la relación entre la CM y la AF. Los  hallaz-
gos de este estudio son consistentes con la hipótesis de que la AF
está condicionada tanto por factores físicos como por otros factores
psicosociales o cognitivos. Por esta razón, se deben crear estrate-
gias para desarrollar todos los dominios que conforman la AM para
ayudar a  promover la participación en la AF y los estilos de vida
saludable tanto dentro como fuera de los centros educativos.

Financiación

Las fuentes de financiación para la realización de este estudio
son dos: (1) la Agencia Nacional de Investigación del Ministerio de
Ciencia e  Innovación, España [PID2020-115075RA-I00 financiado
por el MCIN/AEI/10.13039/501100011033]. (2) la Conselleria de
Educación, Universidades y Ocupación de la  Generalitat Valenciana,
España (AICO-2022-185).

Anexo. Material adicional

Se puede consultar material adicional a  este artículo en
su versión electrónica disponible en https://doi.org/10.1016/
j.psicod.2024.02.001.
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